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S U P L E M E N T O A LA *HOJA D I O C E S A N A * 

'TVo olvides qut el enemigo está 

atmado A/Sía loi Jientr/... Sctía 

teTnrrano ohsiinnTse en ¡¿norar 

su maléfico pedir. 

Estudia, íorm/ite, lee bueno/li

bros V hüzí^ uTíH vasta cultura 

que tf permita poner, como o a n 

^ahio ui ci' ncia-' junio al cott-^ 

zón-> del Reino de.' Cristo 

Año IV 

Ininciicos 
crucis CKristi 

Enemigos de la cruz de Cr i s -

•̂̂ > volvería a l l amar Sa iv Pe-

"í"o a tantos cr is t ianos que no 

<̂̂ n en ia reiiáión s ino una for* 

^ a de «snobismo», u iv conjun* 

to de^ prácticas exteriores recibi

das poT~ tradición, q u t ' Kay 

l ^e cumpl i r periódicamente con 

^'"speto, pero que no exijan la 

* '̂">rnienda de la vida, n i la lu 

cha contra las pasiones, y la 

introducción, en las cos tumbres , 

"el espíri tu del Evangel io . « E s -

'^ pueblo parece.' que mej hon;« 

^^' po iiía decii— el ,SeñoT~: 

•'' n\e honra con los labios, 

P^to su corazón está lejos de 

mí.» 

^ a d a puedo, ¡ok Jesús mío! 

®m tu gracia. Por n i n g ú n t í tu lo 

Merezco esta gracia tuya . Pero 

^^ c(ue mis súplicas no te fa t igan, 

frites determinan la m-edida de-

*^ socorro y reflejaiv la sed que-

^r^go de^ t-star contigo, la dess^ 

confianza ei\, m í y la confianza 

l umi t ada , k a s t a loca en tu Cora* 

2on. C o m o la C a n a n e a , me ai* 

^rodillo a tus pies, ¡ok Bondad 

i^hnita! Con su insistencia, toda 

esperanza y k u m i l d a d , te^ pido 

^o t inas migajas , s ino la verda* 

era par t ic ipación eiv el fes* 

^^^ del que k a s dicko: «Mi ali# 

Baento es kacer la v o l u n t a d de. 

"^i Padre*. 

( C k a u t a r d ) 

Granollers, Octubre d« 1944 Número 28 

-^Aítoml 
Pío XII ha hablado nuevamenle en d quinto aniversario de la guerra, 

para renovar .sii,s deseos de paz ij para orientar al mundo hacia un por
venir, íruto de una paz tíuradera y estable. 

Volviendo, ¡unto con ¡a humanidad, los ojos «al nuevo camino de lú-
(¡rimas y de sangre aianosamente recorrido en este quinquenio de la His
toria» el Papa siente la necesidad de adoptar remedios '-más eficaces pura 
que trac).edia tan descomunal no vuelva a repetirse». 

En el momento en que ei cruadrante de ¡a Historia marca una hora 
grave, decisiva para toda la Humanidad, cree Pío XU, que un nuevo 
mundo surie de las ruinas del tintiyuo que «ijace en pedazos». Ahora bien 
«¿Quiénes serán los arquitectos que tirarán las líneas escncicdes del nuevo 
edificio? ¿Quiénes ¡os pensadores que le imprimirán el sello definitivo?». 
Ante tul inquietud y espectación, el Sumo Pontífice presenta la grandeza 
de la Civilización cristiana que «leios de servir de sombra y de per\uicio 
para las formas peculiares y variadísimas de la vida civil... se inierta en 
en ellas y da vida nueva a los principios éticos más elevados.» 

Punto básico para el porvenir del mundo en la mente de Pío XII. es 
la cuesiitm social: de manera que «todos los verdaderos tiiscípulos de Je
sucristo deben tener hambre y sed del avance hacia aquella doctrina so
cial cristiana». 

Siguiendo a León XHI en la encíclica «Rerum Tsovarum» y a Pío XI, 
en la «Quadragésimo Anno» establece primero: «para todo recto orden 
económico y social debe poner.^e como fundamento inconcuso el derecho a 
la propiedad privada» que es «de manera especial fruto natural del tra-
bafo»; y, segundo, «que este derecho no es ilimitado y guarda subordi
nación al bien común». 

El Papa, como Obispo de Roma y Prtnuulo de Italia, se abstrae por unos 
momentos del mundo entero y concreta sr; oración a las necesidades del pue
blo italiano, en el que «la lucha contra la miseria contra el hambre... ha 
llegado en muchas regiones a una extensión que reclama, sobre todo a ¡a 
vista del próximo invierno, un remedio rápido y eficaz», ¡'.-te está: en la 
ayuda que los demás pueblos deben prestarle, puesto que «nincjún pueblo 
desalentado baio el peso de las de.'iqracias físicas y morales puede realzar
se por .SI .solo con sus fuerzas propias de su postración», pero ningún pue
blo, iustamente celoso de su honor, se adaptaría a la esperanza de su re
surgimiento venido solamente de hs otros, sin la simultánea intervención 
del esfuerzo de su propia voluntad y sus propias energías». 

Para la rápida curación y para el porvenir del mtmdo concluye Pío 
XH, son indispensables «un fuerte sentimiento de solidaridad internacio
nal» y utuí «institución universal de paz» que corresponda a la alteza 
del fin que es el mantenimiento de la tranquilidad y seguridad del mundo 
a beneficio de todos». El alma de una paz digna no puede .ser otra que «la 
fusticia hifa de la verdad y madre de la libertad sana y grandeza segura.» 
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